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MARCA «FARELL.„ 
Altamente recomendab les p a r a la bebida po r s u s v i r t udes 

d iges t ivas y s bor a g r a d a b l e . 
De vtnti en las piincipales botillerías, cafós, colmados y confiterías, y 

en la misma íjlbiici, Carmen 64, líarceíona. 
Representante txc'usivo paia ias provincias de Albacete y Murcia, 

D. Fernando Giménez de Berenguer, Lizana 8, pral., Cartagena. 
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Vichy catalán.--Vóaseelanun-
io en la cuarta plana. 

ECOS DE MADRID 

j Diciembre iSgi. 

Es necesario sacar fuerzas de 
flaqueza y no ,entregars'; por com
pleto á la influencia pesimista que 
nos domina en estos momentos 
como si fuera una epidemia. Parece 
que todos, al menos en Madrid, *se 
complacen en exa^jerar el estado 
precario en que se encuentran ei 
comercio, la industria y hasta la 
misma Banca Si se dirigen las mi
radas á la Bolsa donde se juegti 
con millones nominales, aparecen 
en efebto los valores en baja, las 
liquidaciones de los que. juegan con 
la fortuna pública efícadainde di-
Acuita Jes, ha Itabido fugas de agen
tes, otros sin fugarse no han paga
do, los que han ganado porque ci 

''fraban su ganancia en la baja de 
loff"fondos se han quedado en parte 
sin cobrar Todo esto es lamenta
ble; pero en úttiino resultado fio es 
ni más^ni manos que la contingen
cia natural de las cosas humanas. 
Los que pierden ponen el grito en 
el cielo: los que ¿̂ anan se hacen los 
modestos y aunque la alegría les 
retoce en el cuerpo ponen cara 
triste para que no desentonen el 
cuadro. Esto sucede á los que jue
gan á la lotería^^al treinta y cuaren
ta y á los que hacen apuestas en. 
las carreras de caballos ó en las 
partidas de los pelotaris. 

Claro es que el grupo de los fi
nancieros es doloroso en la actua
lidad; pero debe servir lo que les 
pasa de enseñanza y ejemplo. La 
Bolsa hace á lo mejor de un zuru
peto un potentado: lógico es que 
haga también de un potentado un 
zurupeto. 

En las clases opulentas aparecen 
también sombras que dejan á obs
curas á otras muchas clases que vi
ven de la¿ larguezas y prodigali
dades de los ricos. Coméntase es
tos días eri todas partes el caso de 
la noble señora á quien dejó su es
poso hace unos ciíantos años cerca 
de 200 millones, reducida hoy po
co menos que á la ppbreza. A esta 
sefiora, según cuentan, la han arrui
nado los ^ i t o s . Doloroso es que 
quien ha nadado en la abunda,ncia, 
y ha dado fiestas expléndidas y ha 
heclvo importantes y generosos do
nativos, acabe su vida como la viu
da de un cesante ó la huérfana de 
un capitán muerto en campaña. 

Pero los que se afligen impresio
nados por estas desventuras que 

cuentan y coiiientan los periódicos, 
deben rcflexiünar que las felicida
des y las desventuras se las pro
porcionan con su modo de ser y su 
modo de obrar los que suben ó ba
jan en la escala del placer y el do
lor; que esa-i catástrofes que regis
tra la historia contemporánea son 
lecciones y, ejemplos para todos; y 
por último hay que tener presente 
una verdad de Pero Grullo ó de 
Calino, como le llaman ahora, ver 
dad en cierto modo consoladora, y 
es que nada se pierde en este m.in
do: Si hace un año por ejemplo 
había en España una cantidad X eñ 
dinero y billetes, esa X existe si«ím-
pre: lo que ha hecho ha sido cam
biar de^oseedores. 

Los quí esperan un modesto 
biencstir del trabajo, del orden, de 
la economía; los que sufren príva^ 
clones y hacen sacrificios para no 
sufrir esas terribles y vertiginosas 
oscilaciones de la fortuna, encuen
tran en este »modo de ser la tran
quilidad de espíritu que evita las 
desesperaciones y los bruscos cam 
bios de posición. 

No hay duda de que mejor sería 
que todo el mundo estuviese con
tento, que los horizontes que nos 
rodeasen fueran de color de rosa; 
pero los que comen con modera
ción no son responsables de las in
digestiones que sufren los glotones. 
Compadezcamos á los que por imi
tar á Icaro se despeñan, pero no 
nos entreguemos al pesimismo, y en 
vez de detenernos á contemplar 
las ruinas que nos salen al paso, 
procuremos que los humildes al
bergues que nos cobijan tengan 
buenos cimientos y puedan servir-
)ios para conservar los puros afee» 
tos que no.s consuelan de las pena
lidades de la vida y nos animan en 
la lucha que estamos obligados á 
sostener. 

Un régimen morigerado, una die
ta prudente salvan lo"̂  desperfectos 
que los excesos producen en el oí-, 
ganismo. Con buena voluntad y no 
pidiendo imposibles, todo puede 
arreglarse. 

Con la de^speración, con el pe 
simismo nada se adelanta y antes 
por el contrario se agravan los 
males. 

Reconozcamos sin embargo que 
todo lo que paSa es motivo muy 
suficiente para sumirse eh la tris
teza. 

Nuestro cielo por lo general tan 
límpido' y brillante aparece desde 
hace muchos días como el de Pa
rís y el de Londres, donde los ra-
yosi del sol son imaginarios como 
las monedas de oro en España. 

Por añadidura estamos asistien
do á uno de esos dramas judicia
les^ en los que el argumento es la 

brutalidad, Puede decirse que en 
estos tiempos los periódicos que 
leemos por la mañana nos comuni
can las ideas, las impresiones, los 
sentimientos que nos inspiran du
rante el día y los periódicos que 
leemos por la noche organizan los 
ensueños y pesadillas que han de 
compartir con nosotros el lecho. 

Fugas de agentes, quiebras de 
comercianies,desj:{racias, crímenes, 
complicaciones políticas: he aquí 
lo que nos cuentan á todas ho
ras. 

' Nada más natural que la hipo 
condria que nos rodea. Meditemos 
un poco y no nos fiemos demasia
do del color del cristal que nos po
nen ante los ojos. 

•.Julio Nombela^ 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

VüLGARIZACléN CIESTÍPICA-

UNA NOVELA DE HORMIGAS. 

' I 
Bien estiméis lo que voy A refe

riros, bien tan solo sea para vos
otros como un relato fantástico; asi 
lo aprccieÍH como una ourioífu é ins
tructiva experiencia ó no m&s os 
resulte cual fábula trazada con mu
cho ó poco ingenio^ sin mornleja no 
quedará la narración 

El hombre que ama á la sociedad 
sabe lo mucho que lu debe; ol boiu 
bre en este caso sabe que cuanto 
bô ^ gosa el corasdú por In cultura 
do los sentimientos, cuanto sirve 
para ilustrar ol entendimiento, re
generar el organismo y confortar 
la conciencia, se lo debemos á la 
humanidad, á millones y millones 
de grandes obreros, do soldados y 
de mártires, á oradores brillantes 
que difundieron la verdad, á pen 
sadores que buscando en lo profun
do de sus especulaciones y tnedita-
ciones la hallaron, á alma» genero
sas que la defendieron con sus vi
das, á genios en fin que guiaron los 
pueblos bárbaros á la tierra prome
tida de las civilizaciones. 

El hombre que esto piense y así 
también sienta, ha de mirar con vi
vo interés y deteuida atención las 
sociedades de las hormigas, ó socie
dades que ofrecen aspectos muy se
mejantes á los que presentan las so
ciedades humanas. 

Un gran frasco de cristal lleno 
basta la mitad de tierra, es el hor
miguero Haber «Negras pratensls.» 

Muy variado , resulta ol trabajo 
de estos nnimalltlos, el empleo dd 
una buena lente y sobre todo un.a 
pacientlsima afición pueden' servir
nos al fin do observar las curiosas 
escenas que allise realizan. 

El hormiguero os llamado por ral, 
<Hub<)r» en honor del gran entomó
logo suizo, y las hormigas que á tal 
hormiguero corresponden las deno
mino «Hubrien^es.» 

Las hubrienses cortan de los ta
llos, la^yemecillas y los granos. 
Aquí se acaba la obra de entrada á 
una galería subterránea; estas obre
ras sacan piedra y maderitos, aque
llas cargan con pesados granos de 
mijo ó de trigo, yese á nqachas He-

, Vando* en vilo entre sus fuertes te-
naaafl i|a ^nonne peso^ las'hay que 
se ocupan en cumplir el triste df-
ber de sacar delhorroifuoro el̂  cuer

po de alguna que ha muerto; va y 
viene con su carga do una á otra 
p.'irte basta que halla la tablita 
que yo coloco oij falos casos á la 
boca del frasco y por aquella suban 
á depositar los cadáveres á una te-
rracllla que he dispuesto para que 
sirva de necrópolis. 

Las Huboronses no cesan de tra
bajar. 

No lejos del frasco «Huber» y en 
el mismo aparato de madera se ha
lla el tarro «Büdnner,» hormiguero 
que está poblado por un pueblo de 
hormigas sangrinas ó rojas, rapa
ces, cazadoras, feroces, inquietas. 
Forman más que un pueblo un 
cuartel de soldados sin jefe, mejor 
dicho, muchedumbre de bandidos 
audaces y codiciosos. Dejaremos 
por hoy el estudio do otros frascos, 
el de Jovel, el de Loubot y el de 
Darwin y vamos á referir un episo
dio histórico téngase por novelesco 
si do mi se duda, ocurrido en las re
laciones do las Huberienses y Bu-
chunerienses entre las agricultoras 
y las ladronas, las negras y las ro
jas, el pueblo civilizado, gobernado 
y trabajador, y ol puebla nómada, 
guerrero, aventurero y conquista-, 
dor, cuita manera de decir ladrón, 

11 
La superficie dé la tierra íquebáy 

oh los frascos llámiCÉie plaza. Á esta 
«íperflcle salen los ag^Jél'óa'ó pueh' 
tas de los hormigueros; por los bor
des de los frascos se ven las gale
rías y el arte del depósito ó sabpla-
ce donde vienen á termf i)ai> la ma
yor parte de las galerías. Para que 
ol hormiguero se vea en su interior 
hácese necesario valerse de un me
dio que en otra ocasión esplicare-
mos, porque ahora «erla difícil ex
plicar en pocas palabras. 

EOttla plaza del hormiguero de 
ias «Huberiensiis» colocamos un 
platillo de una caiita de pinturas, 
de esas cajitas Jubetes que por po
co precio compran los niños; en di
cho platillo de porcelana pusimos 
un poco de miel. 

Era sin duda la primera vez que 
las «Hubei'ienses» veían la miel. 

Algunas hormigas se detuvieron 
á gustar aquel manjar delicioso. No 
pedían ó no sabían vencer la ten
tación, las embriagó aquel dulce in
comparable, sabido es el efecto que 
la miel produce e» las hormigas, se 
einborrachan gustándolo con exce
so; bien pronto las hormigas borra
chas fueron retiradas del platillo 
por BUS compañeras más juiciosas y 
una s^era policía se previene á 
fin de .evitar la inmoralidad y á fin 
de costigar el líbertinage. 

La miel tomada con cuidado es 
para las hormigas un gran alimen
to. Vi que las «Huberionses* apela
ron á unrecui'so que en un principio 
no puede comprender, pero que lue
go rae llenó de adrairación. No pu-
diendo las hormigas recoger la miel 
(pie se les pegaba á las patitas y 
como careciesen de Vasijas para re
coger y guardar tan esqulsito rega
lo, ¿qué diréis que hicieron, voŝ  
otros los del automátistiio instintivo 
de los insectos, ¿qué diréis? ¿A, que 
no lo acertáis los que defendéis los 
mismos^xtrafios aunque dísculpH-
bl^s errores, que sóbrela inteligenr 
cia de los anini^Iei padecía el in
signia Con^i^dpBuffón? 

Pues echaron en la miel piedre-

cillas y luego subiéndose á lo* bor
des del plalilJo dieron vuelta á 
aquellas, impregnáridoliis de la sa- . 
brosa golosina y .sacándolas Juego 
con sumo cuidado fueron llcvando--
se una por una a! í'ondo de! hormi
guero. Allí juntándolas formaron ' 
con ollas una uiatta compacta y asi 
pudieron cor,.sorvar la niie\ No ' 
obraron así las «Buehenoreiií̂ e.s.» 

Las rojas s.inguinas en todci se!*' 
diferencian de las pratensis. Til pa
so de las sanguinalü es mucha más «; 
rápido que el do las praton.sis. La .• 
continua y paoientosa marcha de -^ 
los trabajadores, «u ordenada acti» J 
vidad incesante y fecunda, pero \ 
siempre tranquila, son cualidades , 
opuestas al aturdimiento y á la in* -̂«j 
quietud de las ladronas. El hormi- -
güero «Büchunor,» es un pueblo pi
rata, sale á la lucha y al saqueo y 
siempre se halla dispuesto á acomia- ^ 
ter con audacia, robar con destre
za y huir con prontitud. La miel 
para las «Buchunereuses» no es un \ 
manjar quedebe guardarseparaser- ' ,*í 
virse de é!, á fln dé que sirva de f¿ 
alimento á las hormigas recien na» '̂ 
cida y tal vez á las enfermas; es 
un manjar delicioso al que se arro- ; 
jan por vicio sin cuidarse de evitar , 
la embriaguez bien asi y como gen- ,[ 
tes sin moral ni freno alguno para , 
el dominio da,sus p»8i«ne< .̂ Ahora % 
bien, he aquí la novela. •> j 

Figuraos que existo un con vento , 
de religiosos que viven laboriosa ,̂  
y sobria vida; figuraos que tiene el 1 
convento muchas riquezas,*V que \ 
unos ladrones que viven en una pro
funda cueva, hacen dosdeestaunaga-
lería subterránea que vá á parar al 
convento y que un cierto día los 
bandidos penetran en la santa casa 
y á la hora qup los religiosos se ha
llan ocupados en trabajar fuera del ^ 
convento, en la huofía ó en las tie
rras del mismo. Los ladrones seapo-
deran de cuanto hallan, y cuidan 
de guardar las putrtfts por deínde 
podrían entrar los frailes y presen
tarse á defender sus tesoros. Mas 
cuando los ladrones se hallan lle
nando sus sacos algunos de los ta
les bandidos descubren la bodega y 
en ella grandes toneles de riquísi
mo, vino y pudiendo en ellos más la 
gula de beber que la codicia, beben 
y se embriagan y cuando están em
briagados penetran los frailecillos 
y á este quiero y á este no quiero 
en breve tiempo matan á los bandi
dos. 

Tal sucedió en el hormiguero \ 
«Huberiense». El frasco de estas en 
comunicación con el de la8.«Buchu-
nerienses», las sanguinas penetra- « 
roñen el depósito de aquelJosí por 
un tubito de cristal, que les servía 
de paso, empezaroii probar ¿n el 
granero, mas al descubrir el amasi
jo heclio poi lttS;:«Huberiense8» con 
piedrecitas y miel, se precipitan á 
ésta... y s^ embriagan. Abandona,-
roa elJ;.esorode susaqueo qnetopian 
en tierno de ellas y de sos cabezas, 
y después ni aun vieron se Jiallaban 
las «Huberienses» yeng«tivfs, irri
tadas y dispuestas á defendetisd ca
sa, aUs graperos, sus baciendaSi y 4 
vengai*. fiquel bárbaro ataque h^^^fl,.. 
á yn pueblo laborioso y paclícp per . 
una turba aveutur^iri^ y qrlij»Ítta l̂. 

Asi ocurrió ^n^ Qll*; aB(̂ biM»d<os 
ojos. Las «Huberiens^i» m^V r̂om A ;̂ 
su gtisî a A las saagttiu |̂|l>a»4l4|hM(H 
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